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Epígrafe 


	

	"Aquel que no prospera en sus sueños,

	 no prosperará despierto".

	"Tal y como tú te amas a ti mismo 

	los demás te amarán a ti".

	

	Proverbio irlandés

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 


 

	

	Prefacio 

	

	    Lindsey Johnson, gestora de adquisición de una empresa estadounidense, viaja a un pueblo de la costa irlandesa con el objetivo de adquirir un valioso castillo del siglo XIV, que es propiedad del ayuntamiento, para convertirlo en un resort. Pero el ayuntamiento no le venderá a nadie que derribe el edificio o que no comprenda la cultura local. El concejal y destilador de whisky, Brennan O'Brien, se encuentra entre los concejales más comprometidos que están en contra de la venta.  

	     Lindsey se da cuenta de que si quiere comprar la tierra, tendrá que ganarse a Brennan. Entonces, ella se apunta al festival de emparejamiento de la ciudad como una manera de demostrar su interés en la cultura. Pero después de una serie de actividades, que incluyen pan de bicarbonato de sodio, tejer un suéter de Aran y una visita a los acantilados de Moher, se enamora tanto de lo increíblemente simbólica que es la cultura irlandesa que Lindsey se siente cada vez más conectada, y también gracias a su abuela irlandesa, que le legó un anillo con la insignia de un corazón, y la forma en que ella lleve puesto ese anillo puede darle una conexión muy especial con el amor.
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	Capítulo 1
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	Hacía un agradable día de sol y apetecía bromear en las calles de la ciudad con sus típicos transeúntes, con sus bonitas tiendas y oficinas. Una joven ejecutiva hablaba por teléfono y se había retirado hacia un lado de la vía para dejar avanzar. 

	—¿Johnson, Lindsey Johnson? —¿Quién es usted?... Me alegra oírlo... esperaba que nuestra oferta en su propiedad fuera de su agrado... excelente… vamos a construir un maravilloso hotel juntos. 

	Le esperaba su compañera, Ellie, al  llegar al hall de las oficinas donde trabajaban. 

	—Bagel con huevo y queso y café extra grande. Bienvenida de nuevo. —Eres una salvavidas, Ellie. 

	Llegaban a las oficinas superiores. 

	—Supongo que probablemente partirás a París. 

	—Sí, probablemente estaré partiendo entonces —respondió Lindsey. 

	—Pues hagamos algo divertido esta noche ahora que estás aquí por un minuto. 

	—Podríamos ir a ese nuevo lugar en la parte alta de la ciudad y beber un poco de vino o también... escuché en la red que estaban cerrando más tarde en el restaurante asiático. 

	—¿Cualquier otra oportunidad? 

	—¿Quieres quedar conmigo para cenar después? Será mi regalo. 

	—Está bien, si podemos ir a ese lugar de sushi en la calle 81, entonces me apunto. 

	—Oh, bien hecho, de acuerdo. 

	—Te veré allí. 

	

	∞∞∞

	

	Todos estaban ahora en una reunión de empresa y mantenían su hoja de ruta de negociaciones. El jefe corporativo, Drake Krispen, de desarrollo urbanístico, les hablaba: —Entonces, Ellie, asumirá el control del edificio Rosinski en Boston y Blake se encargará del proyecto del grupo Pinnacle con Nueva Zelanda. A continuación, quiero llamar nuestra atención, como todos sabéis, hemos estado buscando tener presencia allí durante varios años y estoy muy interesado en un pedazo de tierra que me ha llamado la atención. Está justo en la costa irlandesa aquí —les mostró en la pantalla digital una imagen del sitio—, en Killiney. El único problema es que el castillo puede dar más de una pesadilla, si sólo el ayuntamiento es dueño de la propiedad, y parece que no está dispuesto a vender a cualquiera que quiera derribar el castillo. El desafío es hacer que el Concejo vea que vendernos y construir algo nuevo beneficiará a la comunidad en última instancia. Lindsey, me gustaría que tú fueras con esto allí. 

	—Está bien, también me encantaría, Sr. Krispen, pero me estoy preparando para ir a París y continuar las negociaciones con Laurence. 

	—Tu nivel de experiencia puede ayudarnos a ganar éste. Hannah puede cubrir París. 

	—Empezaré desde ya. 

	

	

	

	∞∞∞

	

	Había en Irlanda, en la zona de la costa, una ciudad con señas tradicionales, Killiney, con un castillo a varios kilómetros a la redonda y con un pasado histórico y medieval. O’Brien’s era un pub de Killiney donde se reunían sus ciudadanos cuando salían y donde siempre estaban sirviendo cervezas negras. 

	—Continuemos con la preparación sobre quién enseña qué y cómo registrarse en las actividades del festival este año. —Está bien. —Bueno, ya es hora de que os acostumbréis vosotros también a llevarlo, ¿de acuerdo? —Tú llevas organizando el festival desde hace unos treinta años… —Es una maravilla que alguien consiga que coincidan miles de personas y que se formen parejas entre ellos, es una labor de muchos de vosotros trabajando bien y aquí en unos pocos días, así que concentrémonos. —Sí, tú enseñarás en las clases de pan de soda por la tarde. —Habrá lecciones de fútbol o hockey, de baile, y, tal vez, se deberá hacer una excursión a los acantilados. —Estoy de acuerdo, y podemos enseñarles algunas baladas o canciones en el autobús. —Oh, sí. — Y ¿si Rory canta conmigo? —Oh, no, no, eso no sucederá, pero tal vez Brennan o Doyle bajen este año. —Sí, te hemos echado de menos. —No ha pasado demasiado tiempo —respondió Brennan. —Que sea para el buen éxito de todos. 

	

	

	∞∞∞

	

	Mientras tanto, en Nueva York, Lindsey se preparaba para su viaje y consultaba el ordenador de su oficina. Llegó también Ellie con algo de provisión energética, como unas pizzas. 

	—Aquí está… —No va a ser exactamente la noche que habíamos imaginado. —Ya, pero bueno… sí. —Lamento cambiar nuestros planes, Ellie. —Pero estoy realmente emocionada de que vayas a Irlanda, puede ser el lugar más precioso en que hayas estado, con todos esos pequeños pueblos pintorescos… —Sí, bueno, el pueblecito donde yo voy está a punto de organizar un festival de encontrar parejas, ¿qué tal de pintoresco te parece eso? —No, no puedo creerlo, apuesto a que podrás conocer a más de uno de tantos irlandeses solteros… y ese acento que ponen, en verdad… —¡Vamos…! ¡Oh sí! Exactamente lo que busco en un viaje de negocios… —Espera, ¿no era tu abuela de Irlanda? —Sí, oye, buena memoria, de un pequeño pueblecito escondido… 

	Lindsey le mostró un anillo de plata que llevaba grabada una insignia decorativa. 

	—Este es su anillo, desearía haberle preguntado a mi madre dónde lo compró, cuando tuve la oportunidad. Y mi padre no estaba exactamente lleno de historias. 

	—Estoy segura de que tu madre estaría muy feliz de saber que ahora vas a ir allí y te harás una buena idea de algunos de tus ancestros. 

	—Sí, creo que ella lo estaría. Quiero decir, si nada más me detiene, será..., quién sabe, quizá este viaje sea realmente significativo. 

	

	

	


	

	Capítulo 2
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	Lindsey voló hacia Irlanda y, en concreto, se dirigió a uno de esos emblemáticos pueblecitos perdidos en la historia con un paisaje muy verde. Con un singular castillo, Killiney era un bonito pueblo que evocaba romanticismo y misticismo e historia a partes iguales. Ella hablaba con el taxista que la llevaba a su destino. 

	—Espera, detente, ahí está. Es por lo que he venido, el castillo. 

	El taxi se paró y ella salió y entró a visitar el castillo. Visitó las dependencias comunes y había muebles históricos y grandes cortinas, pero todo estaba cubierto por sábanas blancas para protegerse del polvo. Recorrió las habitaciones a través de sus salones y dependencias comunes, en realidad era enorme y la construcción databa del siglo XIV. Luego ella vio que había alguien dentro, parecía que estaba recogiendo algo o limpiando las dependencias. Era un joven irlandés. 

	—¡Uh! 

	Estaba danzando un baile ayudándose con el palo de una escoba, un baile tradicional. Ella lo observó desde detrás sin decir nada. Pero él se volvió al notar la presencia de alguien. 

	—Lo siento, um, sólo estaba mirando alrededor. 

	—No quiero decirles que es mucho para una sola persona el ordenar este edificio grandioso, ¿no es así? Existe desde el siglo XIII, propiedad de la familia Donald del valle, el último miembro vivo fue una mujer que vivió aquí hasta hace sólo cincuenta años, después de lo cual fue ella quien le dio al lugar un sentido al fundar el festival de las parejas, así que culminó bien su tarea. —Bueno no sabía nada de ella, pero está muy bien investigado —respondió Lindsey. 

	—Bueno, entonces te interesará saber que ella instaló el festival aquí para que los agricultores conocieran a mujeres jóvenes en la primavera y se mantuviesen las tradiciones. 

	—Entonces, ¿por qué no pasa nada? 

	—¿Aquí para el festival ahora mismo? Oh, bueno, en estos días sólo usamos el castillo para la gran fiesta el día final. 

	—No sé, ¿dónde puedo encontrar la fiesta? 

	—Estamos afuera. 

	Sonó un chasquido, se había caído un clavo que sujetaba un cuadro. El castillo presentaba un aspecto de algo de abandono, aunque el mobiliario se conservaba bien y, en general, el estilo era de acuerdo con el pasado y las paredes estaban limpias. 

	—¡Vaya! Lo solucionaremos, entre otras cosas… —Um, está bien, muchas gracias y lamento interrumpir, pero te dejaré, te dejaré seguir… —Está bien, disfruta de tu estancia. 
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